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1.El ocaso de la XIX Dinastía-

El faraón Amenmesses o Amenmes (Menmire), un usurpador, es substituido al cabo de cinco años, por Sethi II (Userkheprure setepenre, 1214-1204 a.C.), que es el legítimo heredero del faraón Mineptah/Merneptah (Baenre hotephirma’at, 1224-1214 a.C.), que fue el decimotercer hijo de Ramesses (Ramsés) II el Grande (Userma’atre’setepenre, 1290-1224 a.C.); reinará unos diez años y parece haber conseguido mantener al Estado de las Dos Tierras o Egipto en una calma relativa; las minas de Serabit el-Khadim están siendo explotadas en esa época. En Hermópolis finaliza la decoración del templo de su abuelo Ramesses II el Grande y en Karnak va a construir un  templo-embarcadero en el primer patio del templo de Amón-Re y diferentes anexos al templo de Mut. Se va a casar con tres reinas: Takhat II con la que no va a tener descendencia, luego con Tausert que le dará un hijo llamado también Sethi-Merenptah, pero que va a morir antes que su padre, será el vástago de la tercera esposa el que acceda al trono, se llamará Ramsés-Siptah o Siptah (Akhenre setepenre, 1204-1198 a.C.), que reinará bajo la tutela y regencia de su madrastra, Tausert (Twosre, Sitre meritamun, 1198-1196 a.C.), y del canciller Bay, “el que estableció al rey en el trono de su padre”, fue escriba regio y luego pasó a ser el amante de la reina-viuda, que lo nombró Jefe Supremo del Tesoro; su poder era tan grande que se hizo preparar una tumba en el Valle de los Reyes (VdR 13), es citado en el Papiro Harris I, su fama para los egipcios fue muy negativa. “La tierra de Egipto había sido derrumbada desde fuera, y todo hombre había sido expulsado de su derecho. Desde hacía muchos años no tenían jefe. La tierra de Egipto estaba en manos de cabecillas y gobernadores de ciudades; se mataba al vecino, grande y pequeño. Después de ello, sucedieron otros tiempos, con años vacíos, y Iarsu, un sirio, estaba entre ellos como jefe. Hizo que toda la tierra entera le rindiera tributos ante él; unió a sus compañeros y saqueó sus posesiones (de los egipcios). Tomaron a los dioses como hombres, y no fueron presentadas ofrendas en los templos” (J. M. Serrano, trad.).
El nombre de Iarsu significa, “el que se ha hecho a sí mismo”, es una forma sarcástica de designar a Bay, negándole la existencia póstuma, que es lo que implica el simple hecho de pronunciar el verdadero nombre de cada uno. Se calificaban de años “vacíos” al tiempo en que había una línea dinástica usurpadora en el trono. A los tres años de su reinado el faraón se cambió el nombre por el de Mineptah-Siptah, muere tres años después y es enterrado en el Valle de los reyes (VdR 47), donde su cartucho, previamente arrancado, ha sido colocado de nuevo; su templo funerario no ha sido localizado. 
2.El faraón Ramesses III está ya en el trono de las Dos Tierras-
La reina Tausert va a reinar en solitario durante unos dos años más, inclusive edifica su templo funerario al sur del Ramesseum y una tumba en el Valle de los Reyes (VdR 14), que será usurpada y finalizada por Setnakht (Setnakhte. Userkha’ure meryamun, 1196-1194 a.C.), que inaugurará la nueva XX Dinastía, de forma pacífica, lo que se puede asegurar al haber mantenido al virrey Hori de Kush, hijo de Kama, quien había sido designado por Siptah. El nuevo faraón sólo va a reinar dos años y el hijo que va a tener de la reina Tiy-merinaset (“Tiy amada de Isis”), será el último gran monarca del Imperio Nuevo y se va a llamar Ramesses o Ramsés III (Userma’atre’meryamun, 1194-1163 a.C.), que va a poner el máximo empeño en imitar a uno de sus ancestros más prestigiosos, Ramesses II el Grande, desde la elección de sus títulos hasta su templo funerario, remedo del Ramesseum, aunque no llegará a la altura de su antepasado, no obstante sí consiguió que Egipto recobrase una cierta autoridad en Palestina-Canaán. Vence a los libios en el Delta occidental e integra a una parte de ellos en la milicia egipcia. Una nueva oleada llega en el undécimo año de su reinado, pero también será derrotada y los prisioneros serán instalados como obreros en El Fayum y en el Delta del Nilo, serán marcados al rojo como esclavos, perderán sus bienes y sus rebaños, que serán traspasados a los dominios del dios Amón y estarán acompañados en su cautiverio por sus mujeres e hijos; poco a poco se van a ir constituyendo comunidades libres, en Egipto, conformadas por los descendientes de los cautivos y por los colonos, que tomarán el poder cuando la autoridad de la monarquía egipcia se debilite y avance, inexorablemente, la anarquía. 

3.La invasión de los Pueblos del Mar-
Lo más grave se va a producir en el octavo año de su reinado, entre las dos invasiones libias ya citadas, que va a consistir en la peligrosísima invasión de los llamados, por las crónicas egipcias, como los Pueblos del Mar. Estamos en una época de grandes convulsiones en todo el Mar Mediterráneo, numerosos pueblos y etnias se desplazan emigrando a tierras mejores, uno de los ejemplos paradigmáticos es la llamada Guerra de Troya, que es la lucha entre griegos y troyanos por los estrechos del Helesponto y de los Dardanelos, Troya es quien se encarga de cobrar aranceles y decide sobre la economía de la Hélade. Ramesses III lo va a dejar reflejado en su templo, pared interior del Segundo Pilono, de Medinet Habu, en la orilla occidental del Nilo frente a Tebas. “Los países extranjeros conspiraron en sus islas, y los pueblos fueron desalojados y diseminados por la batalla todo al mismo tiempo y ninguna tierra pudo resistir ante sus armas”. No se trató de una pequeña escaramuza, sino que debió ser una segunda invasión en toda regla del Egipto faraónico, la primera de este conglomerado de pueblos ya había tenido lugar durante el quinto año del reinado del faraón Mineptah o Merneptah (Baenre hotephirma’at, 1224-1214 a.C.), decimotercer hijo de Ramsés II, que los derrotó y así se representaría en Karnak, en la que coincidieron pueblos de crípticos nombres, en ambas batallas y que en las fuentes egipcias son denominados como: los lukka, afamados piratas, relacionado su nombre con los licios y los carios históricos; los turush o tirsenos, en el futuro serían los etruscos; los tjeker vinculados a los filisteos, relacionados con los teucros y habitando en la tróade; los deyenen, probablemente los danaos de la Iliada, es decir los griegos; los weses, que no se sabe a cual se refiere y los aqayawas, que quizás sean los aqueos; los shardana podrían ser los posteriores habitantes de Cerdeña y los shekelesh relacionados con Sicilia, a los que se van unir un pueblo muy compacto, evolucionado y peligroso denominados como pelesets o filisteos, que van a ser detenidos, por las guarniciones egipcias palestinenses, por tierra, pero van a conseguir entrar en el Delta Oriental. La batalla naval es muy importante y va a ser relatada en los muros del templo funerario de Ramesses III, ya citado, de Medinet Habu, en medio de escenas “de género” militar, en las cuales se ve a los egipcios iniciar batallas ficticias contra los hititas, sirios y nubios, copiadas de los muros del gran Ramesseum. Todos estos movimientos, constatados, de pueblos, fueron, directamente, responsables de la caída de los grandes imperios de la zona, en estos momentos, tales como el de Hatti, el cassita de Babilonia e incluso Asiria estuvo sumida en letargo y regresión durante siglos. Todo lo que antecede está relacionado con el asentamiento, inevitable, de los nómadas aramu o arameos en Siria y el de otro pueblo, enigmático, los apiru o hebreos en Palestina-Canaán. 

4.La “Otra Vida” del faraón- 
Ramesses III escogió para hacer edificar su templo funerario un emplazamiento situado a un kilómetro, aproximadamente, al sur del Ramesseum. El nombre actual del lugar es Medinet Habu, y designa, realmente, a la ciudad cristiana que se instaló en el recinto del templo y que emigró a Esna en el momento de la conquista por el Islam. En los tiempos de la XVIII Dinastía (1550-1307 a.C.), el lugar dependía del Templo de Luxor, del que era “la colina del oeste”. El recuerdo se va a perpetuar en la Época Baja, por medio de la sepultura de Amón-Kematef y la procesión de Imenemipet. En la XXI Dinastía (1070-945 a.C.) se va a convertir en el refugio de las poblaciones vecinas, que se habían ido conformando paulatinamente en una ciudad que, en época cristiana, se había constituido como obispado y cuyo nombre, Iat-tjamet, simplificado cómo Djeme dio origen al nombre griego de Thebai o Tebas, la polis de las cien puertas. Esta ciudad, que ofrece, sin interrupción, una estratigrafía desde la XXI Dinastía hasta la conquista musulmana, no ha sido, desafortunadamente, objeto del estudio que merece. Abandonada tras la conquista sarracena, permaneció casi intacta hasta que el historiador y arqueólogo, A. Mariette la descubriese hacia el año 1860. Este se limitó a realizar una primera limpieza, continuada luego por otros dos investigadores llamados E. Grèbaut y G. Daressy, que consistía simple y llanamente en evacuar lo más rápidamente posible las construcciones urbanas, realizadas en ladrillo crudo, para poder llegar al límite de los niveles antiguos. En el año de 1912, Th. Davis excavó el palacio de Ramesses III y después, a partir del año 1913, las construcciones en ladrillo van a ser entregadas a los sebhakin o labradores para que vayan mejorando las tierras cultivables. El Instituto Oriental de Chicago procedió a levantar planos de los templos entre 1927 y 1933. Cuando el rey Ramesses III se decidió a edificar allí su templo funerario, el lugar estaba ocupado por un grupo de edificios que, al haber sido iniciado por los faraones Amenofis I (Djiserkare, 1525-1504 a.C.) y finalizado por Hatshepsut (Ma’atkare, 1473-1458 a.C.) y Thutmosis III (Menkheperre, 1479-1425 a.C.), va a ser objeto de sucesivos añadidos hasta la época romana. Ramsés III lo integra mediante un amplio recinto, que deja sitio para una amplia explanada entre el primer pilón y la monumental entrada por donde se va acceder a un semi-embarcadero. El conjunto ofrece, incluso en la actualidad, una idea prototípica externa de lo que eran los templos egipcios. 
El portalón de entrada, situado ochenta metros por delante del templo, es un pabellón de dos pisos, realizado según el modelo del migdol, una típica fortaleza siria. Sus dos torres, coronadas de almenas, tuvieron, en origen, 22 metros de altura. Existía uno parecido en la puerta occidental del muro, hoy desaparecido. El templo propiamente dicho tiene su propio recinto, según el modelo axiomático del Ramesseum, es decir: las instalaciones de culto religioso en el centro, las oficinas y las dependencias alrededor, de forma radial. Dos pilonos sucesivos dan acceso a dos patios. Después se prosigue con la misma correlación de tres salas hipóstilas que conducen, progresivamente, a un santuario. El primer patio da acceso al palacio, que comprende tanto las salas oficiales como las dependencias privadas, equipadas incluso con una sala de baños. Las guerras del faraón que hoy nos ocupa, se representan en el interior del templo y en la cara exterior del muro del recinto. La cara exterior del primer pilono refleja, en su pedestal sur, la consagración de los soldados egipcios al dios Amón y sobre el pedestal norte se representa la segunda guerra contra los libios. El muro de cierre refiere, año por año, las campañas del rey Ramsés III y, en particular, la batalla naval contra los Pueblos del Mar.

En estas condiciones el templo servía así para la difusión y la propaganda de las hazañas del faraón Ramsés III, aquí se testimonia la acción del monarca, en favor del dios en todos los ámbitos en los que el templo centra el universo de la divinidad. Las representaciones bélicas son un arquetipo fuera de toda temporalidad. Ramesses III derrota, ad infinitum, a la belicista confederación de los libios y a la de los Pueblos del Mar y, por extensión, a todos los enemigos del País del Alto y del Bajo Egipto, desde los inicios de los tiempos. La historia se une al mito. Todo esto explicita la causa por la que las victorias militares de Ramsés III están unidas a lo religioso y a lo político, por ejemplo la procesión de Min se une a la lista de los hijos del propio monarca, bajo el pórtico oeste del segundo patio, tal como lo había realizado Ramsés II el Grande en su Ramesseum. En el año duodécimo fue finalizado el templo de Medinet Habu, su afán constructor fue intenso, ya que hizo añadidos en el templo de Luxor y, sobre todo, en Karnak, donde comenzó la construcción del templo de Khonsu, el dios hijo de la tríada tebana y levantó un santuario para barcas en lo que luego será el primer patio; también se tiene la certeza de haber organizado expediciones a Atika-Timna con la finalidad de traer cobre y al País de Punt. Sus construcciones abarcan desde Pi-Ramesses, Menfis, Heliópolis, Athribis, Hermópolis, Assiut, This, Abydos, Ombos, Coptos, hasta Elkab en Nubia, incluso llegando hasta Siria, etc.

5.La Primera Huelga de la historia de la humanidad- 

No obstante, sus problemas van a aparecer tras su duodécimo año, tanto política como económicamente. Ramsés III se va a ver obligado a destituir a su visir Athribis, por que no vela por la regularidad de las raciones entregadas a los templos. El mismo problema se va a repetir al final de su reinado en Deir el-Medineh, cuando los salarios de los obreros van a llegar con dos meses de retraso, provocando la primera huelga conocida de la historia. Los obreros van a dirigir sus protestas al visir Ta, que se encuentra en el Ramesseum, en estas situaciones se trasluce una debilitamiento del Estado de las Dos Tierras frente a los clérigos y el poder de los templos, ya inconmensurables. El conflicto laboral va a comenzar el 14 de noviembre del año 1165 a.C., ese día unos sesenta artesanos se negaron a proseguir su trabajo. Dirigidos por el escriba Patuere y por dos contramaestres, los picapedreros, carpinteros y dibujantes abandonaron en orden cerrado la obra del Valle de los Reyes, en la orilla occidental del río Nilo, cerca de Tebas. En vez de continuar decorando la tumba del faraón Ramsés III, que los susodichos trabajadores habían excavado en la ladera, alcanzaron la montaña que llevaba a su poblado, atravesaron este último y descendieron a los campos. Su objetivo era llegar al Ramesseum, el notorio templo funerario de Ramsés II el Grande, que era ya la sede central administrativa de la que dependían en su trabajo, así como sus graneros repletos de grano. A continuación se sentaron ante la puerta del templo, dispuestos a ocupar los locales. “Tenemos hambre y sed”, se lamentaban, y reclamaban insistentemente su salario, el alimento que se les debía y que esperaban desde hacía ya más de un mes. Su acción fue en vano, por lo que volvieron al día siguiente, entonces sus gritos y sus palabras con exabruptos incluidos resultaron tan convincentes que Mentmose, el capitán de la policía del distrito del templo, tomó para sí las reivindicaciones de los obreros y se dirigió, en persona, a Tebas para informar al alcalde. Cuando regresó por la noche sin haber obtenido los resultados apetecidos, los huelguistas seguían ocupando la puerta del templo, determinados a pasar allí la noche con las fuerzas algo recuperadas, gracias a las 55 tortitas azucaradas que el escriba Patuere había conseguido reunir en el interior del templo. Al día siguiente no dejaron de pregonar, bien alto, que el hambre y la sed les había empujado a una actitud tan extrema: “No tenemos ropa, no tenemos aceite, no tenemos nada que comer. Escribe a nuestro señor, el faraón Ramesses, explicándoselo; escribe también al gobernador, nuestro superior, para que ordene que nos den con qué mantenernos”. Las crecidas del río Nilo habían sido propicias, los almacenes estaban llenos y los huelguistas sospechaban que algún funcionario corrupto dilataba el pago de sus salarios. Por lo que consideraban imprescindible dirigirse, directamente, al visir, su superior directo, y al parecer la amenaza surtió el efecto apetecido. Finalmente, los funcionarios del templo aceptaron su protesta y distribuyeron los alimentos. Los artesanos recibieron su ración mensual compuesta, aproximadamente, de cuatro sacos de trigo y un saco y medio de cebada, con lo que abandonaron el lugar y reemprendieron el trabajo: la primera huelga de la humanidad, de tres días de duración, había dado los frutos apetecidos para los esforzados trabajadores de Ramesses III.

6.Alteraciones políticas en el “Palacio” del Faraón Ramesses III-
A todo ello se van añadir los problemas dinásticos, típicos del ocaso de la XIX Dinastía (1307-1196 a.C.), que habían provocado su caída, y que están presentes en la XX Dinastía que nos ocupa. Ramsés III se había casado con una mujer llamada Isis, hija de un tal Habadjilat, un príncipe de Siria, muchos de sus hijos fallecieron antes que el padre, lo que solía ser habitual en el Egipto de la Antigüedad, los nombres de algunos de sus vástagos masculinos son: Pareherunemef (VdQ 42); Soutekhherkhepeshef (VdQ 44); Khamuast (VdQ 55); Ramesses IV y Amonherkhepeshef (VdQ 55). El reinado de Ramesses III llegó a su fin por la mediación de una típica conspiración del harén o gineceo, dirigido por una esposa secundaria llamada Tiy, que pretendía colocar en el trono a su hijo Pentauret, la cuestión se había agravado a causa de que el monarca no había señalado a ninguna como Primera Esposa Consorte. El proceso contra los conspiradores se va a realizar durante el reinado de Ramesses IV (Heqama’atre’aetepenamun, 1163-1156 a.C.). Un  mayordomo y un copero habían dirigido el golpe de estado, una de las mujeres del harén estaba en contacto con su hermano, comandante de las tropas en Kush, también estaba implicado en ello un general, los veinte conjurados van a recibir pseudónimos infamantes, que señalan su crimen para toda la eternidad, verbigracia: “El Mal en Tebas”, “Re lo detesta”, etc. Los criminales habían decidido actuar en la celebración de la Fiesta del Valle en Medinet Habu, utilizando, para el magnicidio, sortilegios con figurillas mágicas, fracasarán en su intento de subversión y serán juzgados por un tribunal de doce altos funcionarios civiles y militares; 17 conjurados fueron ejecutados y 7 se suicidaron, entre ellos Pentauret, en las ramificaciones del complot se encontraron cinco jueces, de los que uno se quitó la vida, a tres se les cortaron la nariz y las orejas y el quinto fue severamente amonestado.

7.Finalización del reinado de Ramesses III-

El reinado de Ramsés III va a terminar así con más pena que gloria; su momia ha sido hallada en el Escondrijo de Deir el-Bahari y representa a un hombre de unos 65 años, que da la impresión de haber muerto de muerte natural. En los siguientes años, menos de un siglo, le van a suceder ocho reyes y todos llevarán el nombre de Ramsés y se proclamarán imitadores de Ramsés II el Grande, que es el paradigma de la gloria de Egipto. Ramsés IV tiene más de 40 años cuando sube al trono del País de las Dos Tierras o del Alto y del Bajo Egipto y se va a encargar de perseguir a los conspiradores. Confirma las dotaciones de los templos, a pesar de sus súplicas a los dioses, para que le otorgasen un largo reinado por todo lo que había ido edificando en honor de las divinidades durante sus primeros cinco años de monarquía, muere a los dos años, se ve obligado a abandonar su templo funerario en los límites de la calzada del templo de Deir el-Bahari y contentarse con algo más pequeño en Deir el-Medineh. Dejó su nombre escrito en la sala hipóstila de Karnak, en Luxor, en Deir el-Bahari, en el propio Ramesseum, en Menfis, Coptos, Medamud, Armant, Esna, Tod, Edfú, Elkab, Buhen, Gerf Hussein y en Aniba. Se han encontrado escarabeos propios hasta en las tierras de Palestina-Canaán. Va a dirigir expediciones a las canteras del Uadi Hammamat, en la península del Sinaí y, sobre todo va a doblar los equipos de trabajadores de Deir el-Medineh hasta un total de 120 hombres.

8.La comunidad de los trabajadores-artesanos de Deir el-Medineh-

La comunidad de artesanos de Deir el-Medineh es una fuente de documentación de primera calidad para el análisis de la época de los ramesidas. Aunque se trata de una comunidad muy encerrada en sí misma y muy reducida, ya que no superaba, como mucho, los 120 trabajadores con sus respectivas familias, la información que ha proporcionado es de capital importancia, tanto en lo que se refiere al urbanismo de la época, como a las costumbres sociales y funerarias, a la literatura –sobre todo por la mediación de miles de textos sobre óstraca y de cientos de papiros allí encontrados- como de la vida del Estado de las Dos Tierras en general, cuya evolución se va a poder seguir, durante más de trescientos años. La aldea ocupa el lecho seco de un antiguo curso fluvial orientado de norte a sur entre la colina de Gurnet Murai y el acantilado occidental de Tebas. El nombre moderno es el de “convento de la ciudad” y proviene de la existencia de un monasterio vinculado a Djeme y que los monjes crearon en el templo de la ciudad ancestral en el siglo V d.C. El mismo monasterio, que se halla bajo la advocación de San Isidoro, retomaba el nombre antiguo, Pahebimen, que evolucionaría a Phoebamon. El nombre de la ciudad y su necrópolis, que abarca la colina occidental, era en la época de los ramesidas conocida como Set-Maat, “el Lugar de la Verdad”. La historia del lugar comenzó en la XI Dinastía (2040-1991 a.C.) del Imperio Medio (2040-1640 a.C.). Por entonces era un apéndice de la necrópolis de Dra Abu’l-Naga y de Deir el-Bahari. La aldea de los artesanos no surgirá hasta que el Valle de los Reyes entre en uso. Será en el Imperio Nuevo con Thutmosis I (Akheperkare, 1504-1492 a.C.) cuando se funde y consistirá, en los inicios en sesenta casas situadas en el fondo de la vaguada y rodeadas de un muro de protección. Algunas capillas consagradas a los cultos de la colectividad aparecieron en la ladera de la colina. En la época de Amarna no se trabajó allí. No obstante se desconoce si los trabajadores siguieron al faraón hereje, Amenofis IV-Akhenatón (Neferkheprure wa’enre, 1353-1335 a.C.), ya que es de rigor considerar que, luego, ninguno se iba a sentir orgulloso de su pasado con el culto de Atón en Amarna. 
Todo lo que se puede indicar es que el rey Horemheb (Djeserkheprure, 1319-1307 a.C.), que cerrará la XVIII Dinastía del Imperio Nuevo (1550-1070 a.C.), impulsó los trabajos en la aldea, creciendo en tamaño y con una urbanización muy significativa. Las pequeñas tumbas individuales del principio van a ser substituidas por panteones funerarios familiares, que se construyen en la colina occidental, la cual será reservada como necrópolis para siempre. El período más importante de la aldea se encuentra en las Dinastías XIX y XX, existe una comunidad de 1200 personas, sobre todo en la época de Ramsés II el Grande, donde la actividad en las tumbas reales necesita de muchos artesanos. A comienzos de la XX la actividad renace, tras los declives del final de la XIX, hasta la huelga que marca el ocaso del reinado de Ramsés III. Tras Ramesses IV, los artesanos van a ir disminuyendo hasta llegar a sesenta durante el reinado de Ramsés VI (Nebma’atre’meryamun, 1151-1143 a.C.), a partir de este momento la aldea entra en decadencia, lo que va a llegar al clímax en la época de Ramsés IX (Neferkare setepenre, 1131-1112 a.C.), durante la cual los actos de pillaje devastan la Tebaida. En la XXI Dinastía, la comunidad se dispersa, tras casi cinco siglos de existencia. Muchos de sus miembros se repliegan, al igual que los campesinos de la región, al amparo de las murallas de Medinet-Habu. En la XXV Dinastía (712-657 a.C.), Taharqa (Khure nefertem, 690-664 a.C.), hace construir allí una capilla consagrada al dios Osiris, cuyas piedras serán utilizadas, por la XXVI Dinastía o Saíta (664-525 a.C.), para la construcción de la tumba de la Adoratriz Divina Ankhnesneferibre, lo que va a motivar que la aldea sea ocupada nuevamente por los obreros constructores. 

En la Dinastía Ptolemaica (304-330), la capital Tebas es substituida por Ptolemais Hermiu, en las cercanías de Sohag. Pero Djeme se va a desarrollar de tal manera, que sus nuevas edificaciones se extienden hasta Deir el-Medineh. El pequeño templo de Maat es reconstruido y embellecido. Estos trabajos van a durar unos ciento cincuenta años y los obreros se alojan en casas cercanas. Los coachitas usarán la necrópolis, vendiendo los ajuares tras saquear las tumbas; los anacoretas o eremitas se instalarán en las tumbas abiertas hasta que la conquista árabe provocará el abandono del lugar hasta el siglo XIX. J. F. Champollion es su primer visitante y dibuja la decoración de algunas de las tumbas. En el año 1885 se va a descubrir la tumba de Senedjem, que será saqueada durante medio siglo; en el año de 1906 Schiapparelli pretende completar las colecciones egipcias del museo de Turín; R. Lepsius transportará, al de Berlín, paredes enteras de tumbas. G. Maspero restaurará el templo ptolemaico y los alemanes, antes de la I Guerra Mundial, realizaran sondeos; el Instituto Francés de Arqueología Oriental consigue la concesión de excavación en 1914. La aldea y la necrópolis son excavadas y estudiadas por B. Bruyère (de 1945 hasta 1951). Lo que antecede conlleva el que se conozca que las tumbas de los artesanos fueron construidas fuera de sus horas de trabajo, realizadas con materiales muy modestos, pero con mucho ingenio, su apariencia resiste la comparación con las tumbas de la nobleza. Se impone el arte de la imitación y, verbigracia, el adobe pintado adopta la apariencia de la piedra, los pilonos están rellenos de cascotes. Las casas se basan en el arte de la recuperación y ensamblaje de materiales, donde se mezclan bloques aislados con ladrillos sobre una estructura de madera. Las tumbas familiares permiten apreciar mejor el tejido social. La aldea de Deir el-Medineh es el mejor ejemplo de urbanismo en el Imperio Nuevo de Egipto; el recinto mide 130 por 50 m. y contiene 66 viviendas, con otras 50 más, pero estas fuera del recinto. La comunidad está formada por artesanos pagados para excavar, arreglar y decorar las tumbas de los faraones; por su trabajo debían estar aislados, ya que tenían información muy precisa sobre lo que iban a contener los hipogeos; de hecho, por ello, ningún obrero va a estar implicado en los saqueos de la necrópolis durante el reinado de Ramsés IX. No son esclavos, salvo los extranjeros reclutados para tareas específicas, pero su situación comporta, en la práctica, una especie de esclavitud, por lo que sus leyes y normas no son extrapolables a otros pueblos o ciudades del Antiguo Egipto. Su disposición refleja una organización social muy particular, que es aquella de las expediciones enviadas por los faraones a las minas o a las canteras  y que en sí misma, está tomada de la marina. Como en los barcos, la aldea estaba dividida en dos partes por un eje norte-sur que va a determinar dos barrios, uno al este y otro al oeste, sus equipos de artesanos van a trabajar alternativamente. En cada extremo de la calle, se encuentra una puerta siempre vigilada y que se cerraba por la noche, más adelante la puerta sur sería tapiada y se abriría una nueva al oeste y dos transversales para poder entrar en el nuevo barrio.

Las casas eran las habituales en Egipto, se abrían a callejuelas que estaban protegidas del sol, sus muros estaban encalados y sus puertas pintadas de rojo con el nombre del propietario en el dintel. No tenían cimientos, la piedra estaba sin retocar hasta 1’50 m. del suelo y después en ladrillo crudo; con sus terrazas de adobe sobre una armadura de madera; no poseían patios o jardines y sus animales de tiro se estabulaban en el exterior de la aldea. La primera habitación desde la calle contenía un altar guardado en una especie de armario con baldaquino, con paredes decoradas con escenas de gineceo, representaciones del dios Bes, etc., separado del suelo por dos o tres escalones. En ese lugar las mujeres daban culto a los dioses lares y a los antepasados, con la habitación llena de todo tipo de objetos relacionados con este culto: tablillas de ofrendas, lámparas, vasos y demás, aquí se purifica la familia; la segunda habitación es la más grande y la mejor decorada, su alto techo presenta una ventana sobre un montante, cuyo sostén lo proporciona una columna o dos, en la base se escribe el nombre del propietario. El mueble principal es un diván; una escalera conduce a un sótano donde se preservan los objetos más preciosos de la familia. En la parte de atrás se encuentran las habitaciones destinadas a vivienda, lo que quiere decir que se mantiene la separación entre la zona de recibir y las estancias íntimas. Al fondo, la cocina daba acceso a una bodega, que a veces provenía de una antigua tumba y a la terraza, donde se reposaba y se hacía tertulia durante el atardecer, también se utilizaba como trastero; en la cocina hay de todo para cocer el pan y los alimentos: muelas, morteros, artesas, jarros de agua y hornos, protegida del sol, por un tejadillo de ramas.

En la aldea se han encontrado todo tipo de objetos pequeños y cerámica, la mayoría usada y rota, incluyendo material de construcción como los dinteles de madera. Durante la campaña de 1934 a 1935 aparecieron diversos óstraca, entre los escombros de las casas, pero el más importante descubrimiento se produjo en el interior de un pozo, hasta 1948, donde han aparecido unos cinco mil óstraca, junto con unos doscientos papiros literarios y documentales, que dan una idea del nivel intelectual de la época en esa aldea. El agua era traída de los cigoñales del Ramesseum o de Medinet Habu, por medio de caravanas de asnos, que circulaban bajo el ojo atento de los vigilantes nubios encargados de vigilar la aldea. Desde éste partía otra ruta que atravesaba la montaña en dirección al lugar donde trabajaban los obreros, es decir, al Valle de los Reyes. Durante el trayecto, existía una estación de chozas de piedra y capilla donde se ofrecía un breve reposo. Los lugares de culto estaban agrupados al norte del lugar. Su estructura era la de pequeños oratorios provinciales con una sala cubierta o al aire libre que permitía reunirse a las cofradías. A lo largo de los muros laterales discurrían dos bancos. Su huella es aún visible con los nombres de los titulares de los asientos que estaban allí construidos, cinco a la izquierda y siete a la derecha. El agua lustral se guardaba en ánforas y en los muros se colocaban estelas y exvotos. A continuación, un pronaos, separado de esta sala por pequeños muretes a ambos lados de la puerta, permitía a los espectadores seguir las ceremonias. Daba acceso a una naos, en forma de garita, que contenía la estatua divina. Una sacristía completaba el conjunto. Los mejores ejemplos se hallan en el citado templo y en las capillas que se encuentran al norte del lugar sagrado, las mejor conservadas son aquellas que Ramsés II consagró al dios Amón y su padre Sethi I (Menma’atre, 1306-1290 a.C.) a Hathor, junto con la capilla en la que se adoraba a los faraones Amenofis I y a su reina Ahmosis-Nefertari. De las estatuas de culto no queda ni rastro. Los trabajadores rendían culto, por medio de sus cofradías, a los dioses Amón de Luxor y de Karnak, a Min, Ptah, Sobek y Harmakhis de Armant, a la diosa hipopótamo Tueris, a Mut, a Renenutet y a los reyes del Imperio Nuevo enterrados en el Valle de los Reyes.

El templo de Hathor es el más grande y el que era más venerado por las cofradías. En el inicio fue un pequeño oratorio creado por Thutmosis I (Akheperkare, 1504-1492 a.C.), y así siguió siendo hasta  el Rey Sol Amenofis III (Nebma’atre, 1391-1353 a.C.), en su derredor se fueron construyendo santuarios más modestos; Sethi I le añadiría un santuario completo (atrio, escalera, enlosado, pilón, sala hipóstila y naos). Ramesses II  levantará nuevas salas sobre las ruinas del templo de la XVIII Dinastía; a finales de la XX  (1196-1070 a.C.) se abandonará. Ptolomeo IV Filopátor (221-205 d.C.) va a destruir el santuario de Ramsés II y lo cambia por un edificio hecho de arenisca, iniciando su decoración, que finalizará Ptolomeo XII Auletes (80-51 d.C.), el padre de la famosa reina Cleopatra VII. Gayo Julio César se construirá allí un Iseo. En la necrópolis también existen dos fases, primero de forma caótica, pero tras la XIX Dinastía se van repartiendo sobre la colina noroeste, en forma de barrios según afinidades. La forma arquitectónica combina la pirámide de Heliópolis en superestructura y el hipogeo libio traído por los obreros de la emigración; también están influidos por los siringos del Valle de los Reyes, pronto se creará una cámara funeraria por familia, a causa de la demografía; la categoría social y la época definen las tumbas, aunque todas presentan un patio, una capilla, un pozo y las cámaras sin dividir. La familia se agrupa alrededor de un artesano eximio, orientando la tumba hacia el templo funerario del rey al que se sirve. En el comienzo la tumba era de “tipo nubio”, a saber una bóveda de ladrillo por aproximación de hiladas. Más adelante se completó con una superestructura piramidal, modesta y situada encima de la capilla o incluyéndola, en este último caso es hueca y construida en ladrillo, pero cuando rebasa el saledizo de la fachada se recurre tanto al ladrillo como a la piedra y está rellena de cascotes. Orientada hacia el sol naciente, puede llegar a alcanzar de tres a ocho metros con una base de dos a cinco metros. Por fuera se utiliza el revoque y el blanqueado, la corona un piramidión en piedra con bajorrelieves. Para el acceso existe una escalera monumental con una guía central para hacer subir el sarcófago. La entrada se realiza por un pilón que da acceso a un patio rodeado de altos y blanqueados muros. Al fondo se encuentra la fachada de la capilla, precedida de un peristilo y dominada por la pirámide. Allí se celebraban las exequias y las fiestas de los muertos, en esos momentos se añadían mesas para celebrar un banquete. 

Según la época se renovaban los shauabtis o figuritas que substituían los trabajos que el muerto debería realizar para Osiris, se presentaban ofrendas y se realizaban fumigaciones ante las estelas fijadas en los muros y bajo el saledizo, que protegía estelas y estatuas del propietario. La capilla estaba decorada con retratos y escenas de la familia y sus parientes; frente a la entrada se encontraba una naos excavada con una estatua del difunto o de Hathor en forma de vaca o de otra divinidad tutelar. El pozo se hallaba en el patio o en la capilla. Descorriendo una losa, se descendía directamente hasta una puerta de madera que era sellada tras cada enterramiento. La cámara albergaba corredores, escaleras y habitaciones, pero debajo de la tierra; las habitaciones eran abovedadas, blanqueadas y decoradas, un mobiliario ficticio se hacina allí, junto a objetos del muerto. Una cámara puede contener numerosas sepulturas. La decoración es tradicional y a partir de la XIX Dinastía es más espiritual, con una imaginería proveniente del Libro de los Muertos, está pintada al temple sobre adobe o estuco. Se realiza un primer dibujo en trazos rojos que se repasan en negro, tras haber sido corregidos en blanco, tal y como se puede ver a través del enlucido de ocre amarillo que se aplica a continuación. Las escenas se colorean después en colores planos, la carne de los hombres en ocre rojo, la de las mujeres en ocre amarillo, los paños en blanco con los bordes repasados en negro o rojo. El verde y el azul completan los detalles. Esta policromía sobre fondo amarillo es típica, sobre todo en la XIX Dinastía, luego por el empobrecimiento de la zona se utiliza una decoración monocroma sobre fondo blanco. Las viñetas del Libro de los Muertos rodeadas de textos, se encuentran en casetones o remedando un papiro, siguiendo el orden de la procesión funeraria. El techo del sarcófago presenta motivos geométricos. Algunos de los trabajadores destacados son: Senedjem (TT 1); Pashed (TT 3) que fue “servidor del Lugar de la Verdad”; Ipuy (TT 217) que era escultor y contemporáneo de Ramsés II; Amennakht (TT 218); Anherkhau, que era capataz de los trabajadores durante la época de Ramsés III y Ramesses IV.
En esta comunidad se pueden hallar todos los tipos de artesanos existentes en el Egipto de la Antigüedad, desde la construcción hasta las artes aplicadas; no existen prácticamente joyas, que sobrepasaban sus posibilidades financieras: la cerámica es muy abundante y presenta motivos autóctonos e inclusive mediterráneos y también aparecen figurillas diversas, piezas de ebanistería, de espartería, etc. El censo de la XX Dinastía nos habla de 1.200 personas y todas las etnias están representadas, nubios, sirios, libios y egipcios sobre todo. La autoridad residía en el visir de Tebas-oeste y las fuerzas del orden vigilaban la aldea de continuo. Cada uno de los equipos estaba dirigido por un arquitecto o un maestro de obras. Cada uno de los dos equipos, conformado por sesenta trabajadores, presentaba escribas, dibujantes, pintores, grabadores, escultores, estucadores, yeseros, albañiles, canteros, mineros y obreros ayudados por aprendices. Un escriba regio servía de intermediario con el Visir y anotaba en su Diario los trabajos que se realizaban, los materiales utilizados, las ausencias al trabajo y los salarios devengados, preside el tribunal de los talleres y lo asisten once miembros de los artesanos. El trabajo dura diez días y uno de descanso. Para la alimentación de la aldea se utilizan los almacenes de los templos de la vecindad. Las familias viven replegadas sobre sí mismas y la poligamia, unida a la consanguinidad de las uniones, va a crear durante generaciones, verdaderas dinastías en el seno de cada profesión u oficio, que son el fundamento de una jerarquía social. 
No existe una paz real en la aldea, ya que se producen, a veces, robos, adulterios, venganzas, crímenes, pillajes, etc. Por ejemplo en la época de Ramesses II el Grande, un sujeto de mala reputación se dedicaba a lapidar a los transeúntes, luego robaría las piedras esculpidas del templo de Sethi I para decorar su propio hipogeo y, para más inri, asesinaría al jefe de su equipo, Neferhotep (TT 216), en el transcurso de una trifulca por ocupar su lugar. Fue detenido, pero compró a los jueces y obtuvo la jefatura anhelada. Un sujeto llamado Amenuah fue acusado de robo en la tumba de Ramsés III, pero el caso fue sobreseído por falta de pruebas, aunque el robo sí se había producido, ya que los arqueólogos modernos encontraron el objeto del saqueo oculto en su cámara funeraria. Pero existían otras diversiones más edificantes, tales como las fiestas religiosas, entre ellas la Fiesta del Valle era la más importante, también vacaciones con motivo del entierro de los reyes y reuniones de cofradías. Los obreros ejercían por turno la función de sacerdote-uab, es decir, de sacerdote purificado para las procesiones. Cuando les llegaba el turno, debían retirarse al desierto, acompañados por un joven purificador. Las mujeres participaban en las procesiones. Y además, estaban los entierros de los habitantes de la aldea, que eran conducidos hasta su última morada, construida poco a poco, año tras año. Paradójicamente, la imagen que se desprende de esta pequeña sociedad, totalmente volcada hacia la muerte por su mismo origen, ofrece una impresión de vida intensa, hecha de las penas y alegrías eternas de todo pueblo. “Virtus et uitium contraria sunt”.
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